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SUPLEMENTO
A LA GACETA DE MADRID

DEL SABADO 7 DE JUNIO DE I834.

CELEBRADAS EN SUFRAGIO DEL ALMA

DEL SEÑOR REY DON FERNANDO VII (Q. E. E. G.)
Habiendo resuelto $. M. la Rbtka Gobernadora que se celebrasen solem­

nes y suntuosas exequias en sufragio del alma de su augusto y muy amado Es­
poso, dignas de la excelsa persona á quien se dirigían y de aquella que se las 
dedicaba, se encargaron diseños del mausoleo que debía colocarse en el templo 
i los arquitectos mayores de Palacio y de la villa de Madrid; y elegido por 
S. M. el presentado por D. Francisco Javier de Mariátegui, intendente hono­
rario y arquitecto mayor de Ja villa, se encargó á este de órden de S. M. la 
ejecución del catafalco y decoración del templo.

Concluido todo en ñn de Abril, se sirvió S. M. señalar para la celebración 
de las Reales exequias el día 9 de Mayo último á las cuatro de la tarde para las 
vísperas y nocturno, y el siguiente 10 á las diczüí la mañana para la misa 
de Rrquiem*

La Iglesia del colegio imperial de PP. Jesuítas ha sido elegida por S» M.f 
como la mas á propósito para este augusto y religioso acto. Su capacidad, la 
espaciosa calle en que se halla situada y las diversas entradas que tiene debían 
proporcionar un órden y comodidad que en vano se desearía en otro templo*

El adorno de este consistía en un pórtico situado en la fachada principal, 
cuyas paredes estaban cubiertas de negros paños, y sus puertas interiores con 
colgaduras del mismo color. Sobre la del medio se había colocado una lápida 
coronada de laurel, y sostenida por dos genios, en la que se leía la siguiente 
inscripción, compuesta por el R. P. Poyal, rector de este colegio:

AVE TERDINANDB ÍUCÜST3 
HEIC TE CONJUX ET FILIA

deuciae quondam TüAB 
CUM LACKIM1S PAKEMTANT*

Entrando por. .este átrio se hallaba un vestíbulo ó pórtico formado con 
cuatro columnas de órden dórico sin basas, de tres pies y medio de diámetro, 
cubriendo el vano^de este pórtico una bóveda esquilfada. Sobre el cornisamento 
que perfilaba soló bácia el interior de la iglesia , descansaba en la cornisa un 
bajo relieve pintado, en el que se representaron dos genios con los atributos 
análogos á la muerte del Soberano; y la parte que* ocupaba la altura de este, 
aparecía en el resto de la longitud como un sotabanco ó zócalo: sobre el mis» 
mo pórtico se construyó la tribuna ó sitio para la orquesta; obra indispensable 
por carecer este templo de coro, habiendo proporcionado su altura de modo 
que al mismo tiecppo que la música obraba todo el efecto apetecible , tuviese el 
vestíbulo la magestad que exigía el objeto.

A derecha e izquierda de este ingreso, se hallaba un arco espacioso que 
servia de paso interior para las capillas.

El vestíbulo estuvo iluminado por dos candelabros colocados entre las co­
lumnas y doS arandelas en los mazizos correspondientes.

Desde este pórtico se presentaba la iglesia, enlutado su pavimento y ban­
quetas , formando estas un espacioso aofiteatro, quedando tres pasos, uno en el 
centro y uno en cada costado de cinco pies de ancho en cada uno.

Las capillas y demas puertas se cerraron, habiéndose enlutado todos los fon­
dos de sus paredes , de modo que solo quedaron blancas las pilastras y lineas que 
marcaban su construcción y decoración arquitectónica: la bóveda, inclusas las pe­
chinas , cuerpo de luces, media naranja y linterna, presentaba los mismos fon­
dos que las paredes de la iglesia; por manera que á pesar de estar toda enlu­
tada , se percibían con la mayor distinción las pilastras, fajas, resaltos y lime- 
tos, lográndose al mismo tiempo contraponer al color general negro, los nece­
sarios puntes de blanco, para que no hiciera un efecto pesado y nionotono.

• En los arcos de las capillas y tribunas se dispusieron ricos pabellones soste­
nidos y agrupados con atiibutos alusivos á la función.

• La cornisa general , la del anillo y la del cuerpo de luces ve hallaban cu^ 
hierras y adornadas con hermosos pabellones enlazados.

En el arco toral que forma la capilla mayor se colocó un grande y rLo 
pabellón, y cu lo interior se limitó el adbrno á cubrir los resaltos de U baran­
dilla de los órganos p puertas de entrada á la sacristía con otras colgaduras , cu­
briendo por último todo el testero ó sitio del retablo con un fondo negro. 
Las tnesas de altar se adornaron con frontales de terciopelo, asi como los pul­
pitos , y se alfombró el pavimento , colocando sobre el sagrario , por único ob­
jeto que llamase la atención, una gran cruz blanca sostenida por un trozo de 
columna , y agrupada con unos serafines entre nubes.

Antes de dar principio á este adorno precedió un blanqueo general en to­
do la iglesia» con inclusión de la media naranja y literas , é igualmente la ex­
tracción del pulpito de mármol que ocupaba uno de los machones del arco to­

ral de entrada al crucero, el que ademas de estorbar el paso ocultaba parte del 
monumento.

El catafalco ó mausoleo se colocó eó el centro del crucero, ocupando una 
extensión que dejaba paso desembarazado á las tres naves, y se descubría lodo 
desde cualquiera de ellas.

La planta de este monumento estaba construida sobre un cuadrado, y sus 
ángulos los formaban cuatro machones , aboquillados-por el interior , y for­
mando un gran rehundido en las dos fachadas. Acababan de dar solidez y de­
coración á la obra 24 columnas distribuidas de modo que en la fachada había 
4 , y 8 en cada costado. Por esta distribución de columnas se consiguió en la» 
frentes principales un vano ó intercolumnio de 9 pies , el que se hallaba cer­
rado con un arco, y daba á la obra la diafanidad y ligereza necesarias. En los 
costados, los intercolumnios resultaban de dos diámetros, y formaban un pór­
tico resaltado y calado, cubierto con un frontón. El órden de este primer cuer­
po era el dórico primitivo.

En las fachadas de los costados y en los macizos de los macaones se prac­
ticaron dos nichos, en los que se veían colocadas las cuatro virtudes cardinales, 
de escultura, ejecutadas, la Justicia y Fortaleza , por D. José Piquer, y la 
Templanza y Prudencia , por D. José Gines.

Descansaba este cuerpo sobre un zócalo de 8 píes de altura, que se di-1 
vidia en dos partes , la primera de 5 pies, y la segunda de 3. Por el frente se 
rompía el zócalo con una gran escalinata corrida. Sobre los extremos del pri­
mer zócalo se colocaron dos leones colosales imitados á bronce, que servían de 
adorno á dicha e&jlinau. Por los costados se subía al pavimento de la obra 
por escalinatas perfiladas, cuyo ingreso estaba adornado con candelabros com­
puestos de un grupo de genios en acción de llorar ó lamentarse, y ricos paños 
de terciopelo agrupados sobre dichos genios, terminando la composición coa 
un gran ¿amero.

Otros candelabros sobre el segundo zócalo acababan de alumbrar los pórti­
cos del costado.

Sobre la cornisa del primer cuerpo cargaba un ático de planta cuadrada co­
ronada poruña cornisa mas sencilla, adornada con ménsulas: el interior del 
monumento estaba cubierto con una bóveda esférica , encasetonada y abierta 
en su parte superior con un gran asai 1 lo: sobre los resaltos del vuelo de la cor­
nisa del cuerpo principal se colocaron 8 grupos de niños, que unos sostenían 
ilameros, y otros agrupaban con vasos, que servían para el mismo efecto. Los 
colocados en los costados habían sido ejecutados por D. José Ornes, y los de 
los frentes por D. José Piquer.

Sobre la arquivoha del arco en fachada principal se colocó un escudo de 
armas Reales de España, sostenido por dos mancebos, obra del mencionado 
D. José Piquer , y sobre ia del arco de la espalda descansaba una Fama en ac­
ción de romper el vuelo, ejecutada por D. José Crines.

Los planos que resultaban del ático por los costados , se enriquecieron con 
dos bajos relieves pintados de ló pies de ¡arco sobre ocho de alto. Fl que cor­
responde al lado de la epístola representaba a! Rey dando la paz á la España, y 
á los pueblos que recibían de manos de e%ta aquel beneBcio . en el que corres­
ponde al lado del evangelio representaba al Monarca distribuyendo premios y 
honores á la virtud y al mérito.

Desde el ático se elevaba tercer cuerpo, que consistía en un zócalo de cua­
tro pies de altura, sobre el cual apoyaba una pirámide de 38 pies de alto, en 
cuyo vértice descansaba un globo terrestre de ocho de diámetro ; todo este cuer­
po era de piedra berroqueña, habiendo dividido la pirámide grandes fajas de si­
llares almohadillados. Coronaba toda ia obra una estatua, representando el 
Tiempo con sus atributos correspondientes, en acción de empezar á volar, y 
apoyando solo un pie en el mundo ; esta figura tenia odcc pies y medio de ai- 
tura , y la ejecuto O- José Tomas.

F.n el centro de este templo ó mausoleo se había colocado el sarcófago 
en que se suponian los restos del Monarca , el que descansaba sobre un zt^cajo 
de seis píes de altura, representado de marmol : en el plano del que miraba al 
público se veia un bajo-relieve pintado, que representaba al Rey descendiendo 
al sepulcro conducido por la muerte: las artes y/las ciencias se despiden de el 

lloran su pérdida. En el plano que miraba al áltar mayor se prc'entaba al 
cy en acción de desprenderse de Jas grandezas mundanas , y apoyare en ,1a 

Religión : el Trempo con una clepsidra parecía contar los momentos, y las pro­
vincias de España á otra parte sumergidas en el desconsuelo- Ambas picii^.n, 
asi como las demas de que va hecha menoon , son obra de D Leonardo A-cn?a.

Encima de ote z*s..iío de^jansaha ¡a urna heumd.i de riCo% marmore**, so­
bre cuya cubierta »c veía un grupo de gemos llorando y sosteniendo ia medaiía



coa el bulto del Rey , detrás de li cual había otro genio en acción de coronar* 
le: i la derecha la. cstátua de la Religión colocaba su mano sobre la urna, y á-, 
la izquierda la España, apoyándose sobre ella', parecía sumergida en la mayor 
aflicción: toda la escultura mencionada está ejecutada por D. José Tomas. En 
los cuatro extremos del catafalco se cofocaron los reyes de’ armas f Tefe mace- 
ros, y en sujj; remediros lugares ios Reales guardias alabarderos ’, quf tenían 
puestas airmühaoccentinelas en los demas punios del templó, confountfíüa eti­
queta que se observa en ceremonias de esta clase.

Para ¡luminar todo este templo se ha seguido el mismo método sencillo quo 
para su adorno, evitando que aparecieran las luces de otro modo quy formando 
parte de la decoración, y contribuyendo á la magéstad y grandeza del objeto. 
Asi es que se colocó en cada pilastra y á la altura conveniente una arandela da 
dos flameros enriquecida de adorno; siendo el objeto principal y á quien se di­
rigía todo la urna ó sarcófago, se procuió que fuese el mas búllante, para lo 
cual se colocaron al rededor de su basamento gran número de flameros ocultos 
en el pavimento que iluminasen la parle baja de Cite interior, al mismo tiem­
po que la escultura y demas puntos altos ló fueron por medio de un aparato s - 
tuado sobre el anillo de la bóved£,y en lo interior de la pirámide , en el que 
se colocaron gran número de quinqués. Asi se consiguió alumbrar de un modo 
brillante y regio la urna y todo el interior del monumento, al mismo tiempo 
que no se presentaban hachas, velas ni ningún otro-objeto usual y común en 
estos casos, y la composición exterior, destacando por oscuro, ha debido hacer 
mayores efectos.

La dirección de esta obra.fue encargada, según se ha dicho, á D. Francisco 
Javier de Mariátegui ,arquitecto mayor de esta M. H. villa, á quien por una 
orden particular de S. M. la Reina Gobernadora, se le mandó proyectarla; el 
ayudante elegido por dicho profesor fue D. Fernando Gutiérrez, y delineanto 
D. Mariano Peinio. La escultura como va referido fue ejecutada por los pro­
fesores D. José Tomas, D: José Piquer y D. José Gines: los bajos-relieves fue­
ron pintados por D. Leonardo Alenza: el resto de la pintura del catafalco y 
coro, que como queda dicho, era imitado á piedra de Colmenar y berroqueña, 
estuvo á cargo de D. Francisco Martinez la talla fue ejecutada por los artífi­
ces D. José Perez y D. VílentiniUrbano: el dorado y bronceado de flameros, 
arandelas y demas adornos de 1# tapicería, fue desempeñado por D. Manuel 
Alvarez: la carpintería de toda clase ejecutada en el catafalco, coro y todas las 
demás obras adjuntas estuvieron á cargo de los maestros D. J uüan Zavaleta y 
D. Antonio Beltran.

Toda la obra de tapicería conque se ha enriquecido el templo fue ejecutada 
por D. Antonio Michel, tapicero de la Real casa, quien desempeñó con un 
lelo y exactitud muy recomendables las ideas del profesor que dirigía esta obra, 
contribuyendo en todo lo que estuvo de su parte al buen resultado de ella, y 
manifestando sus deseos de complacer y servir á la Reina nuestra Señora.

Llegada la hora de las vísperas, ocuparon sus asientos en el lado del evan­
gelio los Exentos. Sres. Grandes de España cubiertos, á cuya cabeza se hallaba 
el Excmo. Sr. marques de Valverde, mayordomo mayor de S. M. Detrás de 
los Grandes de España estaban los gentileshombres de la Real casa y boca. 
Al frente y al lado de la epístola , se había dispuesto para el Excmo. Sr. emba­
jador de Francia un taburete separado y reclinatorio; en el mismo lado se co­
locaron los mayordomos de semana, los capellanes de honor y los predicado­
res de S.’M.

Las espaciosas tribunas del templo se hallaban ocupadas por el Consejo de 
Gobierno , el de España é Indias, tribunales supremos, gefes y gefas de pala­
cio, Sres. Secretarios del Despacho, Sres del cuerpo diplomático, capitán ge­
neral y gobernador.

A los dos costados del crucero de la iglesia . detrás de los Grandes y ma­
yordomos de semana, había dos estrados para Sras. Grandes de España y clases 
distinguidas que se habian convidado.

El cuerpo de la iglesia fue ocupado por los títulos de Castilla, gentiles- 
hombres de Cámara de S. M., generales, gefes y oficiales de todas armas , au­
toridades eclesiásticas, militares y civiles, y demas caballeros de primera dis­
tinción.

A los costados y huecos de las capillas asistieron dos religiosos de cada una 
de las comunidades de la corre: todo lo cual formaba el conjunto mas lucido 
y respetuoso, ascendiendo el número de concurrentes á mas de 29 personas.

Celebraron las misas del Espíritu Santo, de la Virgen y de Réquiem, los 
Excmos Sres. arzobispo de Méjico, obispo de Tortosa, y patriarca de las In­
dias; ademas asistieron á las vísperas y responsos los Excmos. Sres. obispos de 
Oajaca y Orihuela, y los limos. Sres. obispos de Astorga y Canarias; y pro­
nunció el elogio fúnebre D. Román José de la Flaza, cura del Carpió.

El Excmo. ayuntamiento de Madrid celebró en los dias 2(5 y 17 del mis­
mo mes de Mayo sus exequias en el grandioso templo de S. Francisco: el ca­
tafalco s¿ situó fuera del centro de la iglesia y lo mas próximo al presbiterio 
que fue posible para dejar la capacidad necesaria á las ceremonias religiosas, y 
que en el cuerpo de la iglesia quedase el espacio necesario para los concurren­

■ l 

./

tes, y ss encontrasen puntos de vista desde donde se pudiese descubrir eh mo­
numento-

, La planta primera del catafalco era un polígono de ló lados, de los cuales 
3 en cada uno de sus cuatro frentes formaban partes salientes; y sobre toda ella 
se elevaba el primer cuerdo ó iócijp imltadop granito:’este , asijhamo el todo 
de ja .obra ,• presentaba dos fachadas ,-una á h| entrada de la igteu-, que es la 
principal „y otra al presbiterio con idos coüidos an*x, cuyo zój¿To tSqia de an­
cho en su mayor salida 44 pies, 39 de largo y 6J de alto. Sobre el cuerpo ya 
descrito insistía una escalinata de 4 gradas en planta de la misma forma con sus 
zócalos á los extremos para k conclusión de dicha gradería.

En este plano se elevaba un templete de órden dórico de Pesto, con 16 
columnas repartidas en los intercolumnios de las fachadas y los pórticos de los 
costados, acompanado.de machones con I» proporción .debida al órden y ca­
rácter del monumento á que pertenecían, y en ellos 4 nichos para la coloca­
ción de otras tantas Citáiuis. Esté cuerpo, que era de planta octógona en el in­
terior, en el exterior era del mismo carácter que el primero, y todo él se ha­
llaba coronado , tanto por fuera como pqzídentro, con el cornisamento del ór­
den,que perfilaba en todos loa ángulos, cafantes y salientes de su planta; y su 
altura total era de 14 pies , aparentando estar construido de piedra.berroqueña 
los machones, fustes de las columnas y friso del cornisamento; siendo los ca­
piteles, arquitrabe y cemita de Colmenar.

En seguida continuaba elevándose el edificio con un pequeño zócalo ó so­
tabanco , y sobre él un cuerpo ático de forma octógona , de 6 pies de altura, 
con dos pequeños resaltos á las fachadas, en. donde había tableros rehundidos 
para la colocación de bajos relieves, rematando con una cqrnisa arqui trabada, 
que, asi como los cuerpos salientes, aparecían ser de piedra de Colmenar, y lo 
restante de piedra berroqueña.

Por último , cargaba sobre el ático otro sotabanco de corta altura, y con­
cluía la composición con una pirámide truncada cuadrangular , que aparecía ser 
de piedra berroqueña, con cuatro grandes arcos semicirculares abiertos en los 
frentes de ella, teniendo en su base la pirámide 18i pies en cuadro, y de al­
to 4á ; de forma que el todo del catafalco, basta la parte superior ó cúspide da 
la referida pirámide, tenia 75 pies.

Las alegorías de escultura y pintura que determinaban el objeto de este mo­
numento, eran: primero , 4 estatuas en los nichos del cuerpo principal, que 
representaban virtudes, distribuidas en la forma siguiente: en la fachada prin­
cipal á la derecha la Religión, y i la izquierda la Caridad; en la fachada opues­
ta y del lado de la epístola, la Esperanza , y al del evangelio la.Fé, todas con 
los atributos propios de lo que representaban; en el sotabanco que cargaba so­
bre el intercolumnio de la fachada pf$icipat se veia colocado un grupo de utía 
matrona sentada que representaba la villa de Madrid, caracterizada por el es­
cudo de sus armas, la que á su inmediación tenia un niño descansando el bri­
zo derecho en una medalla con el busto del Monarca difunto, y en acción del 
mas profundo dolor por su pérdida; en tos costados de los arcos semicirculares 
de la pirámide , se habian colocado dos grupos de niños que estaban'eri acti­
tud de abatimiento ó exclamación, manifestando también el sentimiento de 
aquella desgracia.

Por último, en la fachada principal y en el tablero del cuerpo ático esta­
ba pintado, imitando un bajo-relieve, en primer término el pueblo español 
consternado por la pérdida de su p.ey; y en el medio de la composición la 
Reina su Espósa rodeada de las ciencias , las artes y la milicia llorando so­
bre sus cenizas En la fachada opuesta y en el mismo cuerpo se veia en el ta­
blero ó recuadro que le correspondía, al Rey coronando á la joven Reina, 
en el acto de ser conducido por la Fé; Esperanza, Caridad , Justicia , Forta­
leza y Templanza á mejor vida : en el primer término el genio de ia Discor­
dia viendo con ira aquel acto.

La parte de escultura fue desempeñada por el jóven escultor D. Diego Her­
moso, y los bajos-relieves por el profesor de pintura D. Francisco Martinez, y 
lo demas de tintas por D. José García Pelayo.

El proyecto de este catafalco era del Sr. arquitecto mayor de esta M. H. V. 
D. Francisco Javier de Mariátegui.

A los alrededores del catafalco y en los sitios de costumbre se colocaron 
centinelas de la Guardia Real de alabarderos, dando las de las puertas exterio­
res del templo dos compañías de la de infantería y provincial; hallándose si­
tuado en ia plazuela un piquete de coraceros de la misma Guardia Real para 
mantener el órden.

Asistió á las vísperas y nocturno, á las honras y los responsos una numero­
sa orquesta compuesta de escogidos profesores.

Celebró el limo. Sr. obispo de Oajaca, asistiendo los Excmos. Sres. Patriar­
ca de las Indias y obispo de Tortosa, y los limos. Sres. obispos de Canarias y 
de Orihuela; y pronunció la oración fúnebre el Dr. D. Pedro Rico y Amat, 
predicador de S M. - ■ . , -

Presidió el Excmo. Sr gobernador civil de esta provincia á la cabeza del 
ayuntamiento, por quien fueron convidados los Excmos. Sres. Secretarios de 
Estado y del Despacho, cuerpo diplomático , Grandes de España , consejeros, 
generales y gefes militares, diputaciones de los cuerpos de la Guardia Real, y 
gran número de personas ¡lustres de ambos sexos, á quienes recibían y acom­
pañaban á sus respectivos asientos los regidores comisionados al efecto.
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EN LA IMPRENTA REAL.


